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Lltoerato Monte l l s , Mayor 24 
( S E G U N D A ' FCPUCA,) 

, Madrid y ri'oviiioías 

co'iVoaf|Hiu3 ale .1; 
de la casa S A A V E D R A . 

Miércoles 2 de Junio. 

Seo dl« G«LS>tagj»\&a 

SOLEMNE COMUNIÓN 
DE LAS NIÑAS DEL ASILO-

Ayer mañana la Iglesia de Santa 
'Maria evocaba en mi mente á la 
Vez que una idea religiosa, gratos 
recuerdos que en dius mas felices, 
por la edad juvenil, llenaban de go­
zo el alma haciéndole sentir be­
llezas que no en todos tiempos pue­
den sentirse y menos delineurso. 
Parecía que me hallaba en laMag 

I dalena , soberbio templo de orden 
I corintio que se levanta en uno de 
K loe boulevards de París. Aqu»lranto 
i da ángeles, que cual nube deiní>ieu-

80, ó cual aura de armonía que per-
'fumó la esperanza, se elevaba al 
trono del Altísimo, menos ingrato 

^ y monótono que la salmodia de 
Aquellos claustros, que t̂ ^men ele­
var á Dios en ofrenda k sus mer­
cedes la belleza que lia creado, sin 
evocar por esto la idua de lo profu-

' Do; aquel coro de voces que acom-
í pafiaba con el instrumento de la 

Uiturgiael inteligente Sr. Morata> 
ootre las cuales brillaban dé vez 
^n cuando varias en el sobre agudo 

' <l|tte á modo de artólitus eran estin-
Suidas por los acordes y armonías 
^e las sopranos; el órdon y compus-
tura de todas las educandas; sus 

' WmosoH trajes blancos como el 
•̂  ̂ rtniúo; ceñidas de rosas, emblema 
< ^el rubor y de la pureza 4el alma 
' / ^ qvto «tetra est» presentarse & re-
,, *iibirla Hostia eucariatlca ea el que 
J, '̂ ioa Be ofrece permanecer en los 

, H ê dignamente van á recibirlo; to-
^0 eso me hacia trasportar el alma 
^ aquella graa ciudad y suntuoso 

• ^njpio, 4onde todo pareci) grande y 
*«ravil|(tóo, 

, jP'^ffta^ Ift roisa y iuiU»t <ie,redT 
JjM«;iEuc|«rí»tia, el; Su. RiMiiet 
Jí"g»^.mm, pl&tíca llen^de U0n 
^ y„(lf̂ <iíí(|;, 8en«ÁU« «n #u« fbr-
?J* C9W».i;eqfliene,aqia«l attdUorio; 
?'¡•*P!W*4e hajlieR conmte#Jo, «o 
"**^. W'Wlío -gcfitíílĵ tQWo en el 
H««, V»tew4i()4»iiMl^«l«l^íijUu de 

La-Martine en uno de sus mejores 
himnos quo dedica á la infancia, 
pide á sus tiernos corazones quu 
eleven sus votos á Dios por sus pro­
tectores y maestros, por el triunfo 
do la Iglesia y por iodos los que su-
Ireti. ¡V cómo uo e.\igir sus votos 
y orucioaes, cuando dice aqutíl 
poeta en boca de un niño: 

«Dicen que e»ta fé y anhelo 
Mojor llegü ú tu> oídos, 
Purque »umuü purecidus 
A IwK¿iineie» di'l «ielo.» 

I Cuantos uacrilicios bagan para 
mantener ebte asiio la noble y ca­
ritativa daiiiu, el rico banquero, y 
todos los qUti se inieresau por la 
suertij de los pubres y desamp^ira-
úos, les seca devuelto multiplicado: 
cada hebra de hno con que la ca-
i'iiinU craiig¿iioa oaüi a ' bu t te s^*" 
dcz>seráun rayo üe gloria que deü-
de el cielo enviará Diosa las almas 
caritativas. 

Gaucluido el acto todas las edu-
cauuashan vuelto al asilo á desayu­
narse, mientras que visitaba el es-
tabk'Cimiento una numerosa con­
currencia, en la qut^liguiaban las se­
ñoras y deuaás prolMoiores del AÜÜO. 
El Sr. D. Trinidad Mariurana, se 
muUíptiijttba poi* toda» partes, obse­
quiando á todos comu ai fuera un 
uctv de triunfo el que acababa de 
tener lugiU'i y que nu puede uiéuos 
de uontudurarlu asi; el que esté po­
seído deloA sentiiuiento» religiosos 
del catolicismo. Si mal uo rt-coida-
mos, son más de cuatrocientas las 
niñas pobres y las penüionistas que 
reciben la educación eu el Asiló. 

Laa hjsrmauas da iü Candad, fran­
cesas, que >ha>hlan bastante bien el 
castellaao, y que tienen á su cargo 
la educación y enseñanza de las ni­
ñas, no desconocen la ciencia de Pes-
talozi y Avendaño. Muchos detalles 
hemos podido apreciar que las ha­
cen dignas de elogio; pero no queie-
mos desvirtuar sus merecimientos 
ante Dios con elogios, aunque sean 
hijosde la justiciay déla gratitud que 
Bos merecen. ¡Enseñar niñas á la 
«dad inquieta de tos párvulos y ado-
lescenti^l |Que.m¿af8acriricio8 puede 
uno pedirle á Di'« para ofrecerlos en 
ofrenda i î u misericordia! La vida 
cQntempUtiv«(4el claustro, aunque 

tenga mil prlvacionos, tiene en can"» • 
bio tnéuos luchas y obstáculos que 
vencer y hasta es (antada como un 
gozo indecible por los mas inspira­
dos vates. 

Un aimiidopravada no compren­
derá tal vez las armonías que han 
inspirado á los que dijeron: 

«Que deNcanSíida vida 
La del que huyo oi muiiJanal ruido 
Y sigue la escondida 
Senda poi'dcndsihan ido 
Los pocos sáuio$ qup en el mundo han sido » 

Eso es muy digno; peroel privar­
se de los goces dtít nmiido y vivir en 
continua lucha, >in otra recompen­
sa material MU u&ta vida que el ali­
mento preciso pura vivir, bien me­
rece que suitelicetnos nuestras ideas, 

merécela |iei'm|iná de la Ca/idad y 
concluir i« reseña ofreciéndole una 
íloc al decirlo rosp^tuosos: 

Bello lii io sustentado 
De la esperanza divina: 
No es tu sol uz peregrina; 
Es la té que Dios te ha dado 

Oest un hean lis que ¡^esperance 
Divine et puré le soutient, 
!Et la lueur que Dieu ha lance 
Éblmit Véclat d« tout Vorient. 

B . CoMfiLLAS. 

forreo general. 

diatas y en los ediíicios públicos 
socorriéndolas en lo posible. 

El soñor ministro de la Goberna­
ción ha dispuesto también que se 
envió algún socorio del fondo de 
c.ilamidades. 

Madrid 31 de Mayo de Í í75 

A las diez de la noche quedó 
ayei dominado el fuego del Cabañal 
que ha devóralo una quinta parte 
de la población 6 mas, dejando sin 
hogar á unas trescientas familias 
pobres, en su mayoría pescadores, 
calculándose el valor de los ino-
deatus edihcios en unos cuarenta 
mil duros y en diez mil el precio 
del mobiliario perdido. 

En los trabajo» para apagar el in­
cendio, unas treinta personas su­
frieron quemaduras y heridas y 
gran número recibieron contusio­
nes, aunque leves. 

El gobernador y las autoridades 
han hecho todos los esfuerzos posi­
bles para mitigar las consecuencias 
de tai estrago, alojando á las fami­
lias en laa casas y alquerías íome-

El señor ministro do Estado ha 
recibido hoy un telegrama, fechado 
esta mañana misma en Singapore, 
dando cuenta de quo había arribado 
el vapor español de la linea <fAurre-
rá», desembarcando varios pasaje­
ros que volvían do Manila y han 
protestado do quo traia el buque 
mayor pasage del dobido, |)0i*c.iya 
razón se exigirá la responsabilidad 
á la empresa. 

.v-.'I)ice "•"̂ >'''T> /»I .r)íttrio^''»^afiol"» 
«L^s correspondencias que ayer 

so recibieron del Norte, manifesta­
ban cierta intranquilidad por el Co­
jo de Cirauqni. Este atrevido guer­
rillero hacia algunos dias que ha­
bía salido acompañado de alguno 
do los suyos .y dol subgobernador ^̂  
civil deTafalla en dirección al Car­
rascal, y no se tenían noticias del 
camínoqueemprendieiori después de ; 
llegar á aquel punto.» -̂  

El presupuesto de ingresos.en .. 
Francia ha tmiido un aumento en 
el mes de abril de 1.700000 fran­
cos por certificados y sollos de 
correos; igual suma por dere(;ho3 
de aduana; 7.5000000 por contri­
buciones indirectas, y 80000 por 
gii'o mutuo, lo cual hace utl total 
de Veinte y tres millones de fran- ' 
eos. 

La sala del consejo del tribunal , 
civil do Licja ha dictado su fa­
llo en la causa s>?guida a} maestro 
culderevo do Ht-rstal, Alejandro 
Duchesne, que propuso ul arzobispo 
(Je París asesinar al príncipe deBís-
mark. 

Sabido es que Mons. Guibert co- .;. 
municó inmediatamente esacorre3-i|| 
pendencia al gobierno francés,, él|i 
cual dio conocimiento deellaalgíí*r:¡-; 
bierno bel¿a. ^-^^^ ^^>''.\¿'' 

Duchosne ha confesado, en. lOi , 
diferentes Interrogatoriofl que ha 
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